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RESUMEN  
El presente artículo es una reflexión que articula el rol que debe asumir la Universidad frente a la educación inclusiva y los aportes que puede derivarse de las neurociencias y la teoría de la modificabilidad cognitiva.  En primer lugar, se intenta generar un planteamiento que fundamenta la importancia de una educación inclusiva, considerando la diversidad como un proceso natural de los seres humanos. Luego se define las neurociencias, los descubrimientos y principios que permiten aplicarlos a la educación y finalmente se desarrolla sucintamente  la teoría de la modificabilidad cognitiva como modelo integrador  que fundamenta la educación inclusiva, considerando la capacidad que tiene el ser humano para aprender.
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INTRODUCCION
Durante estas últimas décadas, el tema de la inclusión ha tenido un rol protagónico en el mundo académico, y todas las universidades coinciden en lo  fundamental que es la promoción de la transformación de las Instituciones de Educación Superior, con un sentido de pertinencia, de inclusión y equidad.
Cuando pensamos en una educación de calidad, nos referimos a una educación sin discriminación de ninguna naturaleza,  implica transitar hacia un enfoque que considere la diversidad de identidades, necesidades y capacidades de las personas, favoreciendo el pleno acceso, la conclusión de estudios y los logros de aprendizajes de todos, con especial atención a quienes se encuentren en situación o riesgo de exclusión. 
Sin embargo, la realidad actual es que las universidades de hoy no está preparada para generar en su misión y visión una educación inclusiva, que respete la diversidad y abrir sus puertas para todas aquellas personas que a pesar de poseer las competencias y habilidades necesarias para iniciar una carrera profesional, no tienen acceso a la educación superior.

Las Universidades no están preparadas para recibir cantidades importantes de estudiantes de diversas edades, de diferentes culturas y/o que hablen distintos idiomas. Aún las universidades todavía están pensadas para una población homogénea, en términos de edades, nivel escolar, nivel cognitivo y de grupos sociales que posean un capital cultural que permita formar profesionales que la sociedad requiera. Sin embargo, esta realidad ha ido cambiando en muchos países de América Latina, la Universidad debe ofrecer respuestas a los que viven lejos, a los que no pueden desplazarse por discapacidades físicas, a aquellos que tienen estilos de aprendizaje distintos. 
El desarrollo de los países de América Latina, gran parte es responsabilidad del sistema educativo. La calidad de la educación no debe estar delimitada para aquellas personas que se encuentran en los quintiles superiores de la población, Sverdlick, I.; Ferrari, P.; Jaimovich A. (2005),  sino que, debemos diseñar un sistema universitario más inclusivo en edad, en distancia geográfica, en estilo cultural y en el tiempo que la gente puede dedicar a la educación. Aunque ha habido un cambio sustantivo en los sistemas de educación superior latinoamericanos desde los años 90, en términos de ampliación en el acceso y masificación de la matrícula, esto no implica una relación causal vinculada con la democratización y equidad para todos los sectores sociales. 
DESARROLLO 

Hay un acuerdo en casi todos los países, sobre el derecho de cada persona a tener una educación de calidad. Sin embargo,  en el mundo existen millones de personas que son excluidas de este derecho. La Educación Inclusiva posee un papel protagónico para afrontar esta exclusión al tratar de analizar, eliminar o minimizar, los obstáculos que impiden que todos los estudiantes puedan acceder al aprendizaje y logren una plena participación en el sistema educativo. Por lo cual, diferencias de género, cultural, personal, socioeconómica, o de cualquier índole, no  debe convertirse en desigualdad educativa o en exclusión.
Cuando hablamos de la Educación Inclusiva nos estamos refiriendo a una visión paradigmática que permita la transformación del sistema educativo. Blanco (2000), se refiere a un concepto mucho más amplio, ya que no se trata solo de lograr el acceso de un grupo de alumnos a la escuela común, sino que implica atender a la diversidad  y asegurar la igualdad de oportunidades en el aprendizaje, y su plena participación e integración. 
Por su parte, Arnaiz (2003) señala la necesidad de defender la educación eficaz para todos. El sistema educativo debe satisfacer las necesidades de los alumnos, independientemente de sus características, no se puede segregar ninguna persona como consecuencia de su discapacidad o diferencia de aprendizaje, género o pertenencia a una minoría étnica.  La educación inclusiva es ante todo una cuestión de derechos humanos, una actitud, un sistema de valores o creencias y no una acción o un conjunto de acciones. Esta forma de percibir la educación implica crear una sociedad más justa, un sistema educativo equitativo y fomentar que  los sistemas educativos respondan a la diversidad estudiantil. 
Por lo tanto, la inclusión tiene que ver con desarrollo, democracia, derechos humanos y sobre todo, con oportunidad de alcanzar una vida de calidad, Meléndez (2004). Todo esto implica el compromiso técnico y competencia cognitiva por parte de todos los sectores de un país y dependerá de Estado, lo recursos que se asigne y cambios profundos de tipo ideológicos, actitudinales, como el cambio de estructuras administrativas.
Desde esta perspectiva, todo cambio social se debe pensar como una apuesta por la educación en todos sus niveles y el nivel de educación superior no puede ser la excepción. No hay dudas que la educación es un medio importante  para el crecimiento económico y la reducción de la pobreza. 
De acuerdo a Ávila y Esquivel (2009), la Educación Inclusiva,  es un asunto de justicia social, en la cual, los valores y principios de igualdad, son los pilares que permiten que todos los estudiantes satisfagan sus necesidades básicas de desarrollo y participación democrática, en el ejercicio de su derecho a una educación equitativa y de calidad. Hay valores fundamentales como la igualdad entre las personas, la discriminación positiva  y la pertenencia a la comunidad que subyacen en una política de inclusión. La igualdad entre las personas, no significa que todos los seres humanos deben ser iguales, sino que el sentido de este valor tiene que ver con el  respeto a la persona, de manera que se valore y se reconozca la diversidad existente entre ellos.  Por otra parte, implica el derecho a la satisfacción de necesidades y finalmente la igualdad de oportunidades.
La discriminación positiva promueve la compensación de las desventajas que viven los niños en las escuelas, quienes no pueden desarrollarse plenamente en el aula, debido a que sus condiciones y necesidades particulares no están siendo atendidas. Finalmente, la pertenecía a la comunidad es un requisito fundamental para satisfacer el principio de igualdad. 
Como se puede apreciar, el concepto de diversidad es un aspecto esencial que debe considerarse en cualquier programa de inclusión. Lo único que nos hace iguales es: primero el ser parte de la especie humana, segundo el hecho de que todos somos diferentes.
La cultura de la diversidad, de acuerdo a Fernández (2010), es lograr un objetivo fundamental, que en nuestra sociedad no se produzcan los prejuicios sociales y culturales sobre las personas llamadas diferentes. Esto exige un cambio de paradigma, un discurso eminentemente ideológico y una verdadera transformación de pensamiento, de la práctica social y pedagógica que demanda otro modo de educación, al considerar la diferencia.
Existe durante este último tiempo, una marcada preocupación de las autoridades  académicas  respecto a la atención a la diversidad y específicamente, a aquellos que poseen algún tipo de discapacidad.  Como señala Fernández (2010), las personas somos diferentes por lo cual, el sistema educativo debe ser flexible como para adecuarse y adaptarse a las particularidades individuales, de tal manera de lograr diseños lo más pertinente posible al sujeto,  considerando que es el sistema el que debe adecuarse al alumno y no a la inversa.
Surgen varias preguntas. El maestro cualquiera sea su nivel de atención, ¿está preparado para atender a la diversidad? 
La diversidad es una riqueza de vital importancia para el desarrollo de la sociedad y humanidad y no debe ser vista como un problema, sino como un valor que reconoce las diferencias y respeta la individualidad, desde la aceptación y el reconocimiento del otro. Sin embargo, esta no ha sido concebida como tal, sino más bien, ha sido rechazada y marginada y se manifiesta en el acceso a la educación, en la cual se margina por raza, nivel económico, cultura, edad, género o cualquier otra situación de diversidad. La discriminación también puede ser causa de violencia, cuando no solamente se niegan posibilidades o derechos, sino que se trata de construir una sociedad uniforme, homogénea, única en interés y expresión, negando la manifestación de la diversidad por medio de múltiples formas de pensar, sentir y actuar. Privando de este modo, al resto de personas de la riqueza que pueden obtener, Ávila y Esquivel (2009). Estas autoras señalan que al vivir en una sociedad históricamente excluyente, la educación, al ser parte de esta sociedad, es también excluyente.
De acuerdo a Esquivel (2007), hablar de diversidad es referirse al plano: personal o individual, cultural y a lo ecológico - social.
La diversidad personal o individual se refiere a las diferencias individuales de las personas; son propias, intrínsecas, particulares en cada ser humano. Es la primera aproximación a la diversidad humana, la cual constituye, en primer orden, la mayor riqueza de la humanidad. Entre las que se mencionan se encuentra diversidad física, fisiológica, estado de salud, evolución del desarrollo, personalidad, edad, nivel educativo, formas de aprender, oportunidades tempranas de educación,  discapacidad,  formas de sentir la afectividad, orientación sexual, autonomía personal, género.

Por otra parte, cuando los estudiantes están inmersos en la institución educativa, se visualizan la diversidad por estilo de aprendizaje, estilo de procesamiento del aprendizaje, el ritmo de aprendizaje, intereses, motivaciones, forma de pensar, capacidades, las habilidades, las destrezas, las actitudes, las aptitudes, las potencialidades,  necesidades educativas particulares.

Respecto a la diversidad cultural, se manifiesta por la diversidad del lenguaje, de las creencias religiosas, de las prácticas del manejo de la tierra, en el arte, en la música, en la estructura social, pertenencia a una etnia, en cuanto a idioma o dialecto, costumbres, tradiciones, valores, procedencia demográfica, migración, religión, opciones políticas, formas de vida, entre otras.

La diversidad ecológico-social tiene como origen la perspectiva ecológica y la teoría sistémica. Ambas establecen que cada persona se desarrolla durante toda su vida en relación con su entorno, de manera dinámica dentro, con y como parte de diferentes sistemas sociales, interactuando con los elementos que lo conforman, entre estos, el medio ambiente y las personas: Diversidad ambiental económica, entorno social,  nivel social, situación socio-económica, como es el caso de la pobreza, ambiente familiar, entre otros.
En esta segunda parte, quisiera referirme a como las investigaciones en neurociencias, pudiese ser un aporte para pensar en una formación universitaria más inclusiva. Durante las últimas  décadas, los estudios en neurociencia han tenido un avance  extraordinario, revelando una serie de resultados que aportan a la educación conocimientos y  fundamentos que permiten comprender el fenómeno del aprendizaje,  las bases de la memoria, de las emociones y de una cantidad de funciones cognitivas,  necesarios en el fenómeno pedagógico. La pregunta fundamental es si el profesor debiera conocer estos sustentos teóricos para aplicarlos de manera consciente en el acto de enseñar.

Salas (2003), define las neurociencias como un conjunto de ciencias cuyo sujeto de investigación es el sistema nervioso con particular interés en cómo la actividad del cerebro se relaciona con la conducta y el aprendizaje.  El funcionamiento del cerebro es un fenómeno múltiple, que puede ser descrito a nivel molecular, celular, organizacional, psicológico y/o social. La Neurociencia representa la suma de estos enfoques. 
Por otra parte, Gazzaniga (1995), señala que la neurociencia cognitiva logra la unión de los aspectos psicológicos y fisiológicos, con el propósito de entender la naturaleza humana; en consecuencia, la combinación exitosa de la psicología y la neurociencia ha permitido conocer un aspecto importante relacionado con el área cognitiva.

Ahora bien, si consideramos el acto de enseñar, éste también puede nutrirse del conocimiento que nos entrega las neurociencias.  La educación como actividad humana debe comprenderse desde una mirada interdisciplinaria, atendiendo a todos los ámbitos del conocimiento que permita alcanzar los fines que ésta tiene.
Es interesante el planteamiento de Wolfe (2001), quién se refiere a la importancia que provee las neurociencias para la toma de decisiones en la aplicación de técnicas y estrategias para ser implementadas en la sala de clases.
Salazar (2005) se refiere a la fisiología del cerebro y su relación con el proceso de construcción del aprendizaje. Señala varios aspectos de su estructura que fundamentan el comportamiento humano. Por una parte, señala la capacidad de las neuronas para transmitir la información, la capacidad de adaptación a nuevas situaciones, la capacidad de la memoria que nos posibilita el aprendizaje a través de la experiencia, la integración de los diversos modos de representación, la integración de los procesos psicológicos superiores relacionados con el pensamiento, emociones, imaginación y predisposiciones, 

Durante estos últimos años se han generado algunos descubrimientos fundamentales de la Neurociencia, los cuales tienen una importancia para entender el mecanismo del aprendizaje. Salas (2003) menciona varios de ellos, entre los cuales se puede mencionar: 

1. El aprendizaje cambia la estructura física del cerebro. 

2. Esos cambios estructurales alteran la organización funcional del cerebro; en otras palabras, el aprendizaje organiza y reorganiza el cerebro. El aprendizaje permite generar reestructuración de funciones cognitivas

3. Diferentes partes del cerebro están estructuradas para aprender durante toda la vida y en tiempos diferentes. 

4.  La experiencia es determinante para moldear el cerebro. La organización funcional del cerebro depende de la experiencia y se beneficia positivamente de ella, por otra parte, el cerebro es moldeado por los genes, el desarrollo y la experiencia, pero él moldea sus experiencias y la cultura donde vive.  

Por su parte, Jensen (2000), logra asociar una serie de características del cerebro y el impacto que éstas pueden tener en el aprendizaje. Algunas de ellas se refiere a como las interacciones y el estado social logran impactar los niveles de hormonas, cómo el movimiento permite influir en el aprendizaje, un alto nivel de enriquecimiento del cerebro puede generar mayores conexiones lo que genera cambio, cómo las amenazas afectan la memoria, el rol del tiempo en el proceso de aprendizaje, el aprendizaje es un proceso tan inherente a la naturaleza humana, sin embargo, éste puede ser alterado por una serie de perturbaciones que frecuentemente ocurren en el sistema escolar. Factores como la nutrición, situaciones estresantes, amenazas,  clima emocional, relaciones sociales, etc., son factores que en ocasiones son determinantes para que el cerebro no aprenda. 
El aprendizaje complejo se incrementa por el desafío y se inhibe por la amenaza: el cerebro aprende de manera óptima ​hace el máximo de conexiones​ cuando es desafiado apropiadamente en un entorno que estimula el asumir riesgos. Sin embargo, se encoge o se "bajonea" ante una amenaza percibida. Se hace entonces menos flexible y revierte a actitudes y procedimientos primitivos. Es por eso que debemos crear y mantener una atmósfera de alerta relajada, lo que implica baja amenaza y alto desafío.  El elemento esencial de una amenaza percibida es un sentimiento de desamparo o fatiga. La tensión y ansiedad originales son inevitables y deben esperarse en un aprendizaje genuino. Esto se debe a que el verdadero aprendizaje implica cambios que llevan a una reorganización del sí. Tal aprendizaje puede estar intrínsecamente lleno de tensiones, prescindiendo de la habilidad o del soporte ofrecido por el profesor. 

Los principios del aprendizaje del cerebro recién expuesto, plantea una serie de estrategias  para diseñar una institución inclusiva,  a fin de que ésta sea compatible con el cerebro: 

1. Es necesario conectar las investigaciones de las Neurociencia con las interpretaciones de los principios del aprendizaje basado en el cerebro. A partir de los modelos de aprendizaje desde las perspectivas constructivistas, la posibilidad de realizar estas conexiones es alta. Los teóricos del aprendizaje, han generado una serie de estrategias que ahora podemos respaldar desde las neurociencia: los procesos de andamiaje, conflicto cognitivos, la significatividad de lo aprendido, etc.

2. Facilitar las implicaciones. Los principios que forman el cerebro se basan directamente en lo que sabemos de neurofisiología del cerebro y de entornos óptimos de aprendizaje, ambientes enriquecedores. 

3. Hacer un lugar no es lo mismo que distribuir un espacio. Los entornos óptimos de aprendizaje deben ser enfocados holísticamente, incluyendo tanto el ambiente físico como el entorno social, organizacional, pedagógico y emocional. Las investigaciones nos señalan que los entornos nutritivos son buenos predictores de aprendizaje (Unesco, 2004).

4. El diseño de entornos de aprendizaje basado en el cerebro requiere que transformemos nuestro pensamiento tradicional basado en disciplinas o asignaturas en maneras interdisciplinarias. Esto requiere pensar en un curriculum flexible, integrador e interdisciplinario, superando la segmentación disciplinar.

En consecuencia, para crear entornos enriquecidos que ayuden a los estudiantes a aprender, la formación pedagógica debe desarrollar competencias que les permita a los profesores comprometer varias capacidades de aprendizaje que poseen todos los alumnos y esto respondería a la creación de mecanismos que permitiría la atención a la diversidad al crear estados de alertas relajados, mejorar la auto eficacia, comprometer la interacción social, mayor conexión con las emociones 
Por otra parte, hay procesos fundamentales  que se debe rediseñar para que los estudiantes logren los objetivos finales relacionados con el “aprender”. Esto implica un currículum que permita  diseñar diseñar el aprendizaje centrado en los intereses del alumno y hacer un aprendizaje contextual; un proceso de enseñanza donde los educadores deben permitirles a los alumnos que aprendan en grupos y usen el aprendizaje periférico. Los profesores estructuren el aprendizaje alrededor de problemas reales, estimulen también a los estudiantes a aprender en entornos fuera de la sala de clase y fuera de la escuela y finalmente la evaluación, ésta debería permitirles entender sus propios estilos de aprendizaje y sus preferencias. De esa manera, los alumnos supervisan y mejoran sus propios procesos de aprendizaje. 

Otro aporte fundamental para pensar en una educación inclusiva, son los fundamentos que sostiene  Feuerstein.  El autor comienza a trabajar para Youth Aliyah, un servicio de la agencia estatal israelí, encargada de acoger en Israel y poder recuperar educativamente a adolescentes y niños que habían quedado huérfanos o separados de sus padres en el Holocausto y en general aquéllos judíos procedente del norte, que acudieron a Israel para inmigrar. Después de un tiempo se vio enfrentado a que muchos adolescentes habían sufrido severos desórdenes emocionales ya que, generalmente, procedían de situaciones sociales culturales y familiares desfavorecidas y precarias, especialmente, los que fueron víctimas de la guerra y de la persecución racista. 
A partir de la evaluación psicométrica tradicional, Feuerstein intenta evaluar los procesos cognitivos de adolescentes que provenían desde distintas naciones del mundo. 
El objetivo de esta evaluación era principalmente desarrollar un programa de intervención  con el propósito de mejorar sus procesos cognitivos e insertarlos en distintos contextos: educacionales y laborales. Los resultados de estas evaluaciones eran tan bajos, que podían ser diagnosticados muchos de ellos como deficientes mentales.  No obstante, cuando estas personas lograban valorarse, se comprueba un potencial que se traduce en un cambio y que es muy difícil que se pueda manifestarse en los test tradicionales.

Son muchos los adolescentes que no aprenden debido a que muestran algunas deficiencias de tipo cognitivas y esto se complejiza con la interacción con otros factores de tipo consecuentes, tales como bajo nivel de autoestima, desmotivación, pasividad para aprender  resistencia para aprender algunos contenidos específicos lo que genera dificultades  para desarrollar cambios cognitivos. Es complejo generar un diagnóstico cuando los factores etiológicos, agravantes,  concomitantes y consecuentes se mezclan e impiden generar programas de intervención adecuados para alcanzar procesos de aprendizaje.

Esta teoría surge de una reacción crítica a los test psicométricos convencionales, debido a que no logran evaluar el potencial de aprendizaje de los sujetos, y su medición está influenciada por factores ambientales. En otras palabras, aquellos individuos que no han tenido la posibilidad de ser mediado, los resultados en estos test serían insuficientes, Kaniel, S., Tzuriel, D., Feuerstein, R., Ben-Schachar, N., & Eitan, T. (1991), Haywood, H.C. & Lidz, C.S. (2007). Los test psicométricos convencionales, no logran detectar estos problemas y categorizan y clasifican generando un determinismo  que impiden cualquier acción favorable para que la persona pueda modificar su nivel cognitivo.

Cuando se someten a estas personas a evaluación dinámica, Feuerstein, R., Feuerstein, Ra. S., & Feuerstein, A. (2003),   se establece una interacción distinta entre el evaluador y evaluado,  se estimula a que las personas logren alcanzar un rendimiento,  cambia la modalidad de presentación del estimulo, lo cual evita la exclusión de estos jóvenes.

La Experiencia de Aprendizaje Mediado (EAM), se basa, en que un mediador humano (H), se interpone entre el estímulo y el organismo con el propósito de mediar para que el organismo (O), pueda comprender el estímulo, determinar y diferenciar lo aspectos relevantes de los irrelevantes y generar en el  sujeto que aprende un estado de sensibilidad y alerta, lo que le permitirá captar y adquirir las condiciones cognitivas, afectivas y emocionales que le facilite el ingreso del estímulo al organismo, Feuerstein, Ra S., Feuerstein, R., & Falik, L. (2009).    la memoria, o directamente, existe bloqueo en sus respuestas, por lo tanto, nuevamente la presencia del mediador (O), se justifica para entregar las herramientas suficientes mediante el proceso de mediación para que el sujeto pueda responder con éxito el problema. 
Las dificultades pueden expresarse en distintos momentos: fase de ingreso del estímulo, proceso de elaboración y fase de salida. Esta mirada nos permite conocer, en cual fase se encuentra la dificultad, por lo tanto, de acuerdo a Feuerstein, Ra S., Feuerstein, R., & Falik, L. (2009),  la mediación permite detectar las funciones cognitivas deficientes que pueden visualizarse en y a partir de este diagnóstico generar un programa de intervención para mejorar estas funciones.

Son varios aportes los aportes de la teoría de Feuerstein. Uno de los principales mérito, corresponde a la importancia que se le da al concepto de mediación, (el concepto es tomado de Vigotsky). El sujeto puede aprender a través de dos modalidades:  sin requerir de un mediador, donde el organismo entiende el problema, lo procesa y da la respuesta, mientras que en otras situaciones, requiere un mediador que interviene en cualquiera de las etapas de este proceso. Las características del mediador, Feuerstein, R. (2007), posee determinadas características, entre ellas podemos mencionar las siguientes:

1.  Intencionalidad y reciprocidad.  El objetivo del mediador es lograr que el mediado aprenda. Facilitar el camino de manera que juntos puedan construir su propio aprendizaje. Por otra parte, no basta la intención del mediador, sino también es importante visualizar la reciprocidad que existe por parte del mediado.
2. Trascendencia. Se refiere a  que el mediado pueda darse cuenta que la resolución de la actividad que se le presenta no se acaba en sí misma, sino que ésta puede trascender el aquí y el ahora y puede ser útil en otras situaciones de aprendizaje.
3. Significado. El estímulo debe presentarse de tal forma que despierte el interés en el mediado, de forma interesante y relevante. Esto permitirá que el sujeto pueda dar significado a lo que aprende, es decir, dar un sentido propio que permita incorporar en sus propios esquemas, posibilitando las relaciones entre los diversos aprendizajes adquiridos.
Existen otras características como el sentimiento de competencia, control de la conducta, actitud de compartir, individualización, búsqueda, planificación y logros de objetivos, búsqueda de novedad y complejidad, conocimiento del ser humano con entidad cambiante, etc.
Una de las características de todos los seres humanos es la capacidad que poseen para cambiar sus estructuras cognitivas. Este cambio es el producto del sujeto con su medio, como resultado de un proceso de adaptación a las diversas condiciones de la vida. Se considera el organismo humano como un sistema abierto al cambio y a la modificabilidad, tesis que es respaldada por la capacidad del cerebro para modificar la organización de sus redes de neuronas en función de las experiencias vividas por los organismos.
El cambio de estructura afectará necesariamente al todo. Un cambio en un área genera y afecta cambios en otras áreas. Es un proceso permanente, es decir, el sujeto puede llegar a modificarse a lo largo de toda su existencia.

Todo sujeto puede generar la modificabilidad, independiente de la edad, alguna afección al sistema nervioso central o un daño orgánico. Este aspecto es fundamental debido a que en nuestras culturas hay influencias muy paralizantes para que se produzca el cambio, entre ellas, el determinismo social y genético. 

La plasticidad es la capacidad del cerebro para remodelar las conexiones entre sus neuronas. Está en la base de los procesos de memoria y de aprendizaje, pero a veces también interviene para compensar los efectos de lesiones cerebrales estableciendo nuevas redes. Estas modificaciones locales de la estructura del cerebro dependen del entorno y le permiten adaptarse.
En síntesis, podemos señalar que aquellos sujetos que poseen una bajo rendimiento, es debido al bajo grado de modificabilidad, sin embargo esto no es fijo ni invariable, sino que es posible mejorar mediante el aprendizaje mediado.

Detrás de esta teoría, sin dudas, subyacen profundas miradas humanistas, un concepto de hombre totalmente optimista, factores que pueden ser considerados básicos para un modelo basado en un proyecto educativo que invite a producir la modificabilidad  como eje central de formación, no sólo en el plano  cognitivo, sino también en áreas emocionales, afectivas, relacionales, morales, etc. 
CONCLUSION 

Pensar en una Universidad Inclusiva, no sólo implica un deseo y voluntad por parte del estado, sino que requiere de una política amplia que promueva el respeto por la diversidad y el acceso a que todo ser humano tenga la posibilidad de acceder a la educación. Esto requiere una inversión lo suficientemente importante para preparar a la población frente a la diversidad y generar programas de compensación para aquellos que desean continuar estudios en educación superior. 

Esto implica además, promover mecanismos entre distintos actores sociales para enfrentar las causas de las desigualdades dentro y fuera de los sistemas educativos, de manera que puedan proporcionar  recursos adicionales para que estudiantes de riesgo de exclusión educativa o social y puedan tener posibilidades de aprovechar las oportunidades educativas.
Por otra parte, es necesario adoptar  medidas educativas para atender la diversidad, tales como: educación intercultural; educación con enfoque de género; diversificación de la oferta educativa; adaptación del currículo; elaboración de textos o imágenes que no contengan estereotipos de ninguna clase; y en general, respetar y aceptar la diversidad. 

Un aspecto central que debe considerarse en las políticas de inclusión es la amplitud del acceso para las personas con necesidades educativas especiales, fortaleciendo los procesos de escuelas inclusivas y transformando progresivamente los centros de educación especial en centros de recursos para la comunidad y el resto del sistema educativo.
Es fundamental el apoyo interdisciplinario a los docentes para desarrollar estrategias de intervención basadas en los descubrimientos de las neurociencias, la experiencia de aprendizaje mediado y otras teorías que favorezcan el aprendizaje de todas las personas. Por otra parte, es necesario el acceso de los estudiantes a las tecnologías de información  y comunicación con el fin de mejorar los aprendizajes y reducir la brecha digital.

Finalmente todo clima escolar favorable que propicie la integración, el respeto mutuo y la solución de conflictos a través del diálogo entre los diferentes actores de la comunidad educativa debe propiciarse en todo los niveles educativos, factor que mejor que mejor predice el éxito en el aprendizaje. Las investigaciones en el ámbito académico deben generar estudios que permita generar un sistema inclusivo, de manera que la educación pueda ser accequible a todos los sectores de la población
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